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Muchas, muchas 
historias de abuelas

Es la hora de la comida. Fridolina está sentada frente a la mesa y 

tiene una extraña sensación. Como si un montón de hormigas se 

pasearan por su tripa. ¡Qué raro! Ahora parece que la pinchan y la 

pellizcan. Toda la culpa la tiene el Día de la Abuela, que se celebra 

mañana. Las abuelas de todos los niños van a ir por la tarde al 

colegio. Y los niños les mostrarán lo que han preparado para ellas. 

Llevan toda la semana decorando la clase con guirnaldas de 

dragones y dibujos en las ventanas.



Fridolina es la única de la clase que ya no tiene abuela. La abuela 

Hanni, la mamá de papá, se murió hace mucho tiempo. Y la abuela 

Rita, la de mamá, se murió cuando Fridolina era un bebé. Está 

enterrada en el cementerio a las afueras de la ciudad, bajo una 

lápida con muchas flores encima.

Hasta ahora, a Fridolina no le importaba que sus abuelas 

estuvieran muertas. Tiene a mamá y a papá, y a su hermanito 

Jesse. Y, además, muchas tías y tíos que viven cerca de su casa.



Pero hoy, mientras los demás niños hablan de sus abuelas durante 

la comida, Fridolina empieza a preocuparse. Ese es el motivo de 

que tenga esa sensación tan rara en la tripa.

—¡Mi abuela pilota aviones y viaja mucho a América!  

¡Allí hay rascacielos que llegan a la luna! —dice Finn, que es el 

mayor de la clase.

Luego, se mete un trozo de pepino en la boca. 

ABUELA
RITA
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—Y mi abuela —grita Elena golpeando la mesa con tanta fuerza que 

los platos y los vasos vibran…—, mi abuela me regala siempre cosas 

muy grandes, ¡más grandes que un rascacielos!  —Y para 

demostrar lo grandes que son los regalos de su abuela, se sube a 

la silla, levanta los brazos al aire y dice emocionada—: ¡Así de 

grande era el pingüino que me regaló  por mi cumpleaños!

Fridolina siente envidia. Sabe de sobra que cualquier rascacielos 

es mucho más grande que el pingüino de Elena, pero a ella nunca 

le han regalado un peluche grandote. ¿Será que solo las abuelas 

hacen regalos tan grandes?



—¡Mi abuela prepara siempre galletas con forma de corazón! ¡Dan 

suerte cuando te las comes! —comenta Leonie mientras enrolla la 

pasta en el tenedor. 

Fridolina también quiere que le hagan galletas con forma de 

corazón. En su casa las galletas son redondas y están decoradas 

con caritas. A Fridolina siempre le han parecido las galletas más 

buenas del mundo, pero no son galletas de abuela. Las galletas de 

abuela son muy diferentes, de eso está segura. Y si traen suerte, 

es que son muy especiales. ¡Cómo le gustaría tener galletas así!

Todos los niños hablan de sus abuelas. De unas  

que caminan por casa con zapatillas  

de cuña, de otras que llevan el pelo  

teñido de lila, o que no usan  

gafas, o que sí las usan y se las  

cuelgan al cuello con  

cordones brillantes.
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Hay abuelas que hablan chino porque proceden de China. Abuelas 

que hablan turco porque proceden de Turquía. Abuelas que rezan 

mucho, y abuelas que no rezan nunca. Abuelas que riñen, abuelas 

cariñosas, abuelas con dentaduras postizas, abuelas con un ojo de 

cristal y abuelas, incluso, que operan animales. 

Fridolina pasea el tenedor por el plato de pasta. Se ha puesto tan 

triste que no tiene ni pizca de hambre. ¡Qué cantidad de abuelas 

diferentes hay en el mundo! Todos los niños tienen una, ¡todos 

menos ella! Y Henry, su mejor amigo, ¡tiene cinco nada menos! Lo 

cuenta orgulloso mientras se comen el postre. Requesón con 

fresas. A Fridolina hoy tampoco le gusta.

—¡Yo tengo dos abuelas normales, dos bisabuelas y una 

tatarabuela! —explica Henry.

Los demás lo miran muy sorprendidos.

—¿Qué es una tatarabuela? —quiere saber Leonie.

Henry se encoge de hombros y mira a Ilka con cara interrogante.

—Es la abuela de la abuela —responde la maestra.

—¿Las abuelas también tienen abuelas? —pregunta Elena 

sorprendida.

—Sí —dice Ilka y les explica a Fridolina y a los demás lo que pasa 

con las abuelas.



Que todas las mamás y todos los papás tienen una mamá. Y que 

esa mamá, por consiguiente, también es una abuela. 

«¡Eso mismo! La abuela Hanni es la mamá de papá. Y la abuela 

Rita, la mamá de mamá», piensa Fridolina.
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Ilka sigue contando que la mamá de la abuela es la bisabuela.  

Y la mamá de la bisabuela, la tatarabuela.

A Fridolina le parece increíble que haya abuelas que tengan 

abuelas. ¿Tendrían sus abuelas también abuelas? ¿Abuelas que 

les regalasen cosas? ¿Peluches grandotes, como la abuela de 

Elena? ¡Tiene que preguntárselo a mamá! Y lo que Henry está 

contando ahora le parece todavía más increíble:

—Mi tatarabuela a veces se confunde. Es muy, muy mayor y se 

pasa casi todo el tiempo tumbada en el sofá. Y cuando se 

duerma profundamente, es que se habrá muerto. Me lo dijo 

papá.

Fridolina nunca había caído en eso: puede que sus abuelas 

también se durmieran sin más, igual que le ocurrirá pronto a  

la tatarabuela de Henry. Si las cosas son así, la abuela Rita ya 

debe de llevar una buena temporada durmiendo bajo tierra. 

Y Fridolina se decide a contarlo. Porque ella también quiere 

decir algo de su abuela, igual que todos los demás. 

—Mi abuela duerme bajo tierra —dice.

Henry, Finn, Elena, Leonie y los otros niños la miran 

extrañados. Finn se ríe.

—¡La abuela de Frido es un topo! —grita y hunde una fresa en su 
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bol de requesón con tantas ganas que ya no hay manera de 

encontrarla—. ¡Huy, ha desaparecido!

—¡Vaya chorrada! —dice Fridolina.

Pero, en realidad, la idea no le parece tan mala. Si su abuela fuera 

un topo, podría abrirse camino por la tierra hasta su casa y 

mañana acudiría con ella al colegio para celebrar el Día de la 

Abuela.
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—Pero Finn, hombre, ¡la abuela de Fridolina está muerta! —dice 

Elena—. ¡Bajo tierra solo están las abuelas muertas!

—¿Hem? —murmura Finn confuso. 

Fridolina se da cuenta de que Leonie ha clavado la vista en ella. 

Luego se inclina en su dirección y le susurra con mucho misterio:

—¡Mamá dice que las abuelas que están muertas viven en el cielo!

—¡Pues mi abuela no está muerta y se pasa el día volando por el 

cielo! —grita Finn, que ha oído las palabras de Leonie.

—¡Pero las abuelas muertas también están allá arriba! —responde 

la niña enfadada.

NOTICIAS
DEL CIELO



—¡Que no!

—¡Que sí!

—¡Que no!

—¡Que sí!

Fridolina observa cómo Leonie y Finn se echan malas miradas. 

Tienen pinta de irse a lanzar uno encima del otro. Como animales 

de presa. Fridolina se asusta un poco.

Menos mal que Ilka se encarga de que vuelva la calma.  

A continuación se gira hacia la niña y le dice:

—Fridolina, mañana tú vendrás con tu mamá.

Y se acaba la hora de la comida.
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A Fridolina no le parece justo que su abuela esté muerta. ¡Celebrar 

el Día de la Abuela con una mamá no es lo mismo! Saca un lápiz del 

cesto de los lápices, se sienta al lado de Henry y empieza a pintar 

apretando tanto que se le rompe la punta del lápiz. Vuelve a sentir 

esas malditas hormigas en la tripa. 

A su lado, Henry trata de pintar a sus cinco abuelas en una hoja 

pequeña. No entran. Por eso, sin darle más vueltas, dibuja la 

cabeza de la quinta sobre la mesa.  



Cuando Fridolina lo ve, se le ocurre una idea.

—Si tienes tantas abuelas, ¿me puedes prestar una para  

mañana? —le pregunta a Henry.

El chico levanta la cabeza y piensa un momento.

—¡Claro! —responde—. Yo traeré a mi abuela Jeanette,  

que es la más simpática. Pero de las otras puedes quedarte  

con la que quieras. 

TATARABUELA
TIFFY

BISABUELA
ELSI

ABUELA  
JEANETTE

BISABUELA
FABI

ABUELA
KALLI


